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Elisa Griensen la heroína de Parral 
Juan Griensen, el padre de Elisa, fue un migrante de origen francés que llegó a Chihuahua en 
la década de los años sesentas. Nació aproximadamente en 1828, en Alsacia, cuando esta 
región se encontraba en poder de Francia. De allí emigró a México, entrando por Tampico, en 
fecha desconocida, tal vez cuando tenía treinta años. No se sabe si esto sucedió antes de la 
invasión francesa o si este personaje venía con alguno de los destacamentos invasores; en la 
tradición familiar se cree que era de oficio filarmónico, aunque después aparece como 
agricultor  
A los pocos años de haber llegado a Chihuahua contrajo nupcias con la señorita  María Lucía 
Zambrano. No se tiene la fecha, pero pudo haber sido a finales de 1860. Tuvieron 9 hijos;  la 
mayor era Virginia, quien nació en Chihuahua en 1869 y años después se casó con Pedro 
Alvarado; seguían: Flora, José, Sofía, María, Juan, Jesusita, Elisa y  por último,  Anita, la más 
chica, quien nació en 1891 en Parral. 
El matrimonio Griensen Zambrano pasó por muchas calamidades; el jefe de la familia cambió 
de residencia en muchas ocasiones sin lograr para sus hijos y su esposa una estabilidad 
económica y una residencia definitiva y cuando apenas se iniciaba la década de 1890 murieron 
ambos dejando en la orfandad a sus nueve hijos. Juan Griensen murió el 17 de junio de 1891, a 
la edad de 63 años y al año siguiente murió María Lucía, de 44 años, cuando su hija menor 
todavía no cumplía el año. 
Así fue como los nueve hermanos, incluyendo a la pequeña Ana, quedaron bajo la 
responsabilidad de Virginia, la hija  mayor, quien para entonces solo tenía 22 años. La casa 
donde vivían era de las más modestas en la periferia de la ciudad, pero hasta ahí concurrían las 
mujeres más ricas de Parral, porque Virginia había aprendido desde muy joven el oficio de la 
costura, y en muy poco tiempo se había convertido en modista y fue de ésta manera como 
sostuvo económicamente a sus hermanos. 
Elisa, la número ocho de los nueve hermanos nació el 2 de enero de 1888 en Parral, según 
consta en el acta número 8 del libro 29, folio 73 del Registro Civil de Hidalgo del Parral, cuyo 
contenido se transcribe dada la importancia de este documento con el cual  se corrige de 
manera definitiva el error que prevaleció durante mucho tiempo en que se afirmó que en 1916,  
cuando la expulsión de los yanquis, Elisa era una adolescente de trece años. 
 
En Hidalgo del Parral, a las tres de la tarde, del día tres del mes de enero de 1888, ante mí, 
Quirino Domínguez, juez del Estado Civil de esta ciudad, compareció el ciudadano Juan G. 
Griensen, natural de Francia y vecino de esta ciudad, casado, agricultor, con habitación en 
el barrio de las Huertas, y que presentó una niña viva, nacida en la expresada casa de su 
habitación a las seis y media de la tarde del día de ayer y a quien puso por nombre María 
Elisa Martiniana, hija legítima del exponente y de su esposa M. Lucía Sambrano, natural de 
Chihuahua, hija y vecina de esta ciudad, de 40, años de edad. La niña presentada es nieta 
por línea paterna del ciudadano Pedro Griensen, natural y vecino de Francia, mayor de 
edad, viudo, fabricante; y de la finada Rusina Miurer; y por la materna del finado 
Guadalupe Sambrano y de María Tomasa Vallesteros, natural de Chihuahua y vecina de 
esta ciudad, mayor de edad, viuda, con habitación en la casa del exponente. Fueron testigos 
de este acto los ciudadanos Teodoro Irigoyen é Isaac Muñiz, mayores de edad; el primero, 



originario de esta ciudad, casado, filarmónico, vive en el Callejón del Resbalón; el segundo, 
natural de San Pablo Balleza, soltero, agricultor, con habitación en  la primera calle de San 
Francisco. Y habiendo leído la presente acta, al compareciente y testigos, manifestaron su 
conformidad, ratificándola en todas sus partes y firmaron. 
(Nota.- La copia del acta de nacimiento de Elisa Griensen la consiguió la profesora María 
Ochoa de Ramírez en el archivo del Registro Civil de Parral, en abril del año 2001, ella le 
proporcionó una copia al ingeniero Pablo Chaparro y él con autorización de la maestra nos 
proporcionó copia a nosotros  
 

Algunos datos biográficos de Elisa Griensen 
Hace varios años entrevistamos a las señoras Lilia y Lucía Vázquez Alvarado, entre todo lo 
que nos platicaron sobre su abuelo Pedro Alvarado y su abuela Virginia Griensen nos 
proporcionaron los datos referentes a Juan Griensen y su familia. Los datos sobre Elisa 
Griensen los proporcionó Lilia y por eso en varias partes se utiliza la primera persona para 
narrar los hechos. Esto es lo que nos platicó: 
“Elisa fue una mujer muy  temperamental,  le gustaba mucho leer y era atrevida en todo lo que 
hacía; valiente y de un espíritu muy mexicano y patriota. Tenía una forma muy especial de 
cultivar su respeto por la bandera mexicana y a la vez su admiración por Bonaparte. Cuando 
yo tenía como diez años fui de vacaciones a su casa,  ella vivía  en Chihuahua, mis hermanas 
Virginia y Lucía estaban estudiando en México, en el colegio, y también la hija de ella.  
“Todas las mañanas, al levantarse, me ponía junto con ella a hacer guardia a la Bandera 
Nacional y cantábamos el Himno, luego también le hacíamos  guardia a Napoleón Bonaparte y 
cantábamos la Marsellesa, yo no sabía francés pero me daba un libro para que viera cómo se 
cantaba. Todo esto lo hacía en la casa que ella tenía en la avenida Zarco. Tenía un busto de 
Napoleón Bonaparte. Los días que yo estuve con ella, era diario hacer guardia. 
“Este espíritu de patriotismo, este amor por la patria, fue una característica que la distinguió 
toda su vida y se indignaba mucho cuando  observaba que alguien no guardaba la compostura 
durante los honores a la Bandera o cuando se cantaba el himno nacional.  
“Después de estudiar un tiempo en Guadalajara, Elisa se regresó a Parral, dedicándose a los 
arreglos  de la casa que compartía con algunos de sus hermanos, pero también le gustaban 
mucho las actividades artísticas como la  pintura, el piano, y la lectura.  
“Así estuvo mas de diez años, hasta que en 1927 llegaron a Parral un grupo de oficiales que 
habían estudiado en el Colegio Militar, entre ellos  venían Alfonso Vázquez, que era teniente 
de la fuerza aérea y Oscar Martínez, ingeniero civil; el primero de ellos se hizo novio de la 
señorita Lucía Alvarado Griensen  (mi mamá) y el segundo se hizo novio de Elisa Griensen, tía 
de Lucía. 
“A principios del año 1928 se celebraron dos matrimonios en el Palacio Alvarado: el de Lucía  
Alvarado con Alfonso Vázquez y el de Elisa Griensen con Oscar Martínez. Mi tía era una 
persona a la que le gustaba vestir bien. Cuando mi tío Oscar tenía buen puesto en el gobierno, 
ella andaba en limosina; un día se vino manejando desde Juárez y en la carretera se le atravesó 
un burro, pero no le pasó nada ni a ella, ni al carro. 
“Ellos solo tuvieron una hija, Delia Rosario Martínez Griensen, después de vivir unos años 
mas en Parral, la tía Elisa y Oscar se fueron a vivir a El Paso, porque ya no estaban a gusto 
cuando se hicieron los problemas de la iglesia con el gobierno, pues ella se hizo muy devota y 
dedicada a las cuestiones de la iglesia y no iba de acuerdo con lo que estaba sucediendo de que 
se cerraran los templos y se persiguiera a los sacerdotes. 



“Ella, al igual que todas mis tías, era muy religiosa; con decirle que en 1937, cuando cerraron 
los templos por la persecución religiosa, mi tía Anita junto con Pepa Gutiérrez se metieron y 
echaron a vuelo las campanas llamando a toda la gente, entonces las agarraron presas los 
federales y las llevaron en el tren a Chihuahua y  las metieron a la Penitenciaría.  En aquella 
ocasión mi tía Elisa movió sus influencias y muy pronto las sacó de la cárcel, siempre las 
respetaron mucho. 
“Mi tía Elisa  nunca viajó a Francia, ni aprendió el francés. Cuando fue a sacar la visa  para 
Estados Unidos creía que la iban a tratar mal o que se la iban a negar, pero después comentaba 
que la habían tratado como huésped de honor y le hicieron honores. Creo que esto fue en 1928 
cuando se casó o fue después, pero mi tía Elisa iba a El Paso constantemente y los americanos 
le brindaban una serie de atenciones, porque entre ellos exaltan mucho el valor de las personas 
y más cuando se trata de una mujer.  
“De la expedición punitiva, la versión familiar que yo conocí me la contó mi mamá  quien en 
aquellos días tenía catorce años y estudiaba en la Escuela No. 100. Mi tía Elisa se  encontraba 
casualmente en la ciudad pasando unas vacaciones, ya que estaba realizando sus estudios en la 
ciudad de Guadalajara pero  vivía en el Palacio Alvarado porque la casa de la familia Griensen 
se encontraba ocupada por una guarnición de soldados carrancistas. 
“Me platicó mi mamá que ella venía de la Escuela No. 100 a su casa, que eran como las doce y 
media del día y cuando pasó por la Plaza de San Juan de Dios, vio cuando la gente les empezó 
a tirar a los soldados americanos con tomates y cebollas que estaban vendiendo unas indígenas  
en la calles.  
“Entonces  llegó a la casa (al Palacio Alvarado), donde se  encontraba mi tía Elisa lavándose el 
pelo y como se llevaban mucho entre ellas le dijo: ándale Elisa, que está la gente agarrando a 
tomatazos a los gringos. De inmediato salió corriendo la tía Elisa con el pelo todavía 
escurriendo (...) Entonces ella se puso frente a los hombres que estaban en la plaza, los arengó,  
pero no le hicieron mucho caso y cuando vio que nadie reaccionaba se metió a la escuela y les 
dijo a los muchachos: ‘Pues parece que no hay hombres que de veras quieran defender la 
patria, pero están  ustedes, los del futuro.’ Rápidamente salieron todos los de quinto año, que 
eran los más grandes, y éstos empezaron a tirarle a los soldados. 
“Al ver a los muchachos de la escuela con mi tía Elisa, se arrimaron algunas mujeres y poco a 
poco se fue haciendo grande la bola, hasta que entraron también los hombres que llegaban de 
todas partes, y entonces la multitud fue empujando a los soldados rumbo a la salida de la 
ciudad.  
“Toda la gente gritaba y tiraba piedras. Después algunas mujeres cogieron  escobas, palos, lo 
que podían. Dicen que mi tía Elisa cargó un rifle, eso es mentira, la tía Elisa nunca cogió un 
arma. Ella arengaba y caminaba por delante pero no llevaba nada en la mano.”  
Murió el 14 de Noviembre de 1972 en Juárez 
 

Los fierros en la lumbre 
La semana pasada se borraron  las campañas electorales, nadie escuchó a los candidatos, a 
nadie le interesó saber nada de lo que dicen y de lo que no dicen las dizque encuestas 
electorales, solo se habló y se habló del caso de Salvador Atenco del estado de México, donde 
el miércoles 3 de mayo los policías del estado acudieron a desalojar a un grupo de vendedores 
de flores que se encontraban en la vía pública.  
En los momentos del desalojo llegaron algunos cientos de ciudadanos integrantes del Frente 
Popular en Defensa de la Tierra, la organización ciudadana que surgió hace cinco años para 



luchar contra el intento de construir el aeropuerto de la ciudad de México en las tierras de los 
ejidos de Salvador Atenco; ellos trataron de repeler el desalojo policiaco y luego los noticieros 
de Televisa y TV Azteca mostraron reiteradamente las escenas del enfrentamiento,  destacando 
una donde los miembros del Frente patean  salvajemente a un policía.  
Desde esa noche, en los noticieros de radio, en la  televisión y, al día siguiente, en la prensa 
escrita, se fue generando el ambiente para una intervención punitiva contra los de Salvador 
Atenco. 
Así fue como el jueves 4 de mayo acudieron mas de dos mil policías del municipio de Atenco, 
del estado de México y de la federación, a castigar a los del Frente Popular de Defensa de la 
Tierra; los policías se metieron a las casas, golpearon salvajemente, mataron a un adolescente 
y, a un joven estudiante de economía, le fracturaron el cráneo con una granada de gas 
lacrimógeno, aprehendieron a cientos de personas, entre ellas varias mujeres que resultaron 
vejadas y algunas violadas, cinco extranjeras que se encontraban en el lugar también fueron 
aprehendidas y en una acción relámpago fueron deportadas a sus países violándose de paso las 
reglas que todos los países deben respetar en estos casos. 
De estos hechos fue de lo que se habló toda la semana anterior. Hablaron los encargados de los 
noticieros, los analistas políticos, algunos intelectuales, hablo Marcos, los candidatos no 
hablaron, ni los secretarios, ni el presidente, bueno él si dijo que los de Salvador Atenco eran 
una afrenta para la nación y de esa manera asumió buena parte de la responsabilidad en los 
hechos que se han regado por todo el mundo porque en todas partes se ha llegado a saber que 
hubo mujeres violadas y disparos contra la gente indefensa. 
En este ambiente en el que los políticos y los del gobierno se abstienen de hablar hay   muchas 
interpretaciones  y todas son malas para el futuro del país: 
Hay quienes aseguran que deliberadamente y desde el gobierno panista se está alimentando un 
estado de confusión, de miedo, para que la sociedad se cierre a cualquier posibilidad de 
cambio, pero sobre todo para que nadie se anime a actuar en caso de que el dos de julio se 
manipulen las elecciones  en favor del candidato del PAN. Por mas que se pretenda ocultar la 
verdad -y esta verdad es una gran desgracia para la democracia-, el presidente del IFE y la 
mayoría de los consejeros nacionales no representan una garantía de imparcialidad, tampoco 
en muchas entidades se puede confiar en los consejeros y Chihuahua es una de tantas entidades  
donde las fuerzas mas retrogradas se han apoderado de la mayoría de los votos en la asamblea. 
Aquí, en Chihuahua, con un fundamentalista  a la cabeza. 
Otra de las interpretaciones que se han hecho en torno a los acontecimientos de Salvador 
Atenco es de que todo estuvo organizado para exasperar los ánimos, para producir mas 
violencia y luego adjudicarle a López Obrador la responsabilidad indirecta,  de manera que la 
sociedad estableciera una analogía razonando que si los mineros piensan igual que López 
Obrador, que si los de Atenco piensan igual que López Obrador, entonces tiene toda la razón 
Espino y Calderón cuando afirman que López Obrador es un peligro para el país. 
Lo del desafuero no les funcionó, lo de los videos tampoco, ahora lo del  debate no significó 
casi nada socialmente, de las encuestas por mas que hablan y hablan los dueños de la televisión 
y del radio, la gente del pueblo no se inmuta; entonces se provoca el caos en algunos 
movimientos claves y de allí se deriva una violencia que, con la desinformación absoluta, no se 
alcanaza a interpretar y al final se le achaca a López Obrador porque a él y a los mineros y a 
los campesinos de Atenco se les ubica como iguales. O bien se introduce  en la gente la idea de 
que eso es, la violencia incontrolable,  lo que puede suceder en un gobierno con López Obrador 
al frente. 



¿Qué más  falta por ver? 
¿Hasta dónde van a llegar los dueños del gobierno actual para impedir que el pueblo los haga a 
un lado por ineptos? 
¿Hasta dónde está el gobierno de Bush coludido en esto? ¿Hasta dónde el presidente Fox le está 
haciendo el servicio? ¿Cómo se lo ha hecho a lo largo de su gobierno a los intereses del 
gobierno de los Estados Unidos?                
¿Hasta dónde somos partícipes de una serie de maniobras ocultas cuyo verdadero motivo no 
alcanzamos a desentrañar? 
Como quiera que sean las cosas, lo cierto es que en estas condiciones de agitación dirigida 
desde las alturas, en estos momentos en que la democracia se encuentra al borde del 
despeñadero, nuestra principal obligación es pensar y no quedarnos callados, pensar y actuar. 
Si lo que se está preparando es una nueva versión del fraude de 1988, lo peor que podemos 
hacer es asumir el papel de simples espectadores.  
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